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LOS TIEMPOS ESTAN MALOS <*'.

—« io s  (iempoSy se dice com unm en te , están malos.»
—Los tiem pos, repetim oa.nosotros, es tán  m alos. Pe­

ro ¿por qué están  malos?
—P o rq u e la s  clases, se responde , sienten^coustantes 

privaciones, necesidades m u ;  vivas.
—¿T po r q ué  s ien ten  constan tes  privaciones, nece­

sidades m u y  vivas?
—Porque no  tienen  m edios de  satisfacerlas.
—¿ 7  po r qué n o  tien en  m edios de satisfacerlas?
—Porque .. .  porque...

(O ReproducimoB este magnlfieo artículo de l m ártir de la 
v-una republicana, el m alogrado Sixto Cémara. porque siempre 
parece de actualidad y  merece fijar toda la  a tención de nuestros

A quí hace  alto  la  filosofía popular, de  aq u í no  pasa; 
ó cuando m ás  lleg a  á  a tr ib u ir  a l g o b ierno  to d a  la  causa  
de n u estro s  m ales.

Pero si e l gobierno , cua lq u ie ra  q u e  este  sea , puede 
co n tr ib u ir  a l m al, que no  es dudab le , y o  qu ie ro  que 
te n g á is  u n  gob ierno  á  vuestro  g u s to , y  po r vuestro  
g usto  en tiendo  u n  gob ie rno  q ue  s im plifique m ucho  el 
m ecanism o d e l poder; q ue  lim ite  á  lo  es tr ic tam en te  n e ­
cesario  e l núm ero  de sus  agentes; q ue  dé, s i lo deseáis, 
ám p lia  la t i tu d  á  las  facu ltades populares y  reba je  á  la  
m ita d  el p resupuesto . Me parece que con u n  gobierno  
sem ejan te  podríais  daros p o r  m u y  saiisfechos, ¿no es 
verdad?

— lOh...l

—P ues b ien , figurem os q ue  nuestro  ideal |oh  clases! 
es tá  realizado; que y a  func iona  á  vu es tra  v is ta  u n  po ­
d e r  con  sem ejan tes  condiciones, y  que yo  os p re g u n to  
tm  d ia  cualqu ie ra : «¿Cómo están  ¿os tiempos?» ¿Qué me 
responderíais?  De fijo m e d iríais: « E s tá n  m alos.»  Y la  
razó n  es m u y  óbvia. L a  acción  p o lítica  de  u n  gobierno  
es su m am en te  débil, y  adem ás de ser déb il obra  sobre 
la  m a sa  de u n a  m anera  invencib le . E l  beneficio m ayor 
y  m ás  positivo que h a  producido e n  e l c itado caso, e s  el 
de reduc ir á  la  m itad  ei p resupuesto . J u a n ,  p o r  lo  ta n ­
to, contribuyente , en  vez de  p a g a r  20 du ros de co n tr i ­
b ución , p a g a rá  10 y  a h o rra rá  otros 10, q ue  eq u iv a len  á  

u n o s  18 m aravedises diarios. Diez y  ocho mar& vadlsei
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rep a rtidos en tre  cuatro  ind iv iduos q ue  son la  fam ilia  
«le J u a n ,  tocará  á  cada  uno á  poco m ás  de u n  cuarto . Si 
á  esto  ailadimoB a u n q u e  sea o tro  cuarto  po r las v en ta ­
j a s  ind irectas que p roduzca  el nuevo  sis tem a (y c ie rta ­
m ente  qu e  no  nos quedam os cortos), re su lta rá  p a ra  el 
ind iv iduo  v a le r  dos cuarto s  m ás e l nuevo  gobierno .

Ahora b ien ; ¿creeis que dos cnarto s  sean  capaces de 
m ejorar de u n a  m a n e ra  sensib le  la  condición de todos 
los nacionales? ¿Que si yo  encontrase A J u a n  a l volver 
de u n a  esq u in a  no  m e diría , como hoy  d ice, los (iempps 
esiUn malos?  Pues es tad  segu ros de  que m e lo diria; 
porque, sí e ra  cu ltivado r, n u n ca  v e r ia m á s  q ue  harapos 
á  s u  esposa y  á  sus  hijos, y  no  pod ría  ocu rr ir  k  los g as ­
tos de  u n a  enferm edad , n i ev ita r  u n a  h u e lg a  en  e l in ­
vierno. S i labrado r, T e r ia  p asa r  len tam en te  su  cosecha 
y  sus  cam pos á  m anos de la  u su ra , sin  poder de tener la  
ven ta  de aque lla  h a s ta  tiem po m ás favorable. Si comer­
cian te , con tem plaría  siem pre su  fo rtuna  expuesta  á  los 
go lpes de u n a  co n cu rrenc ia  febril ó á  la  acción de  u na  
qu ieb ra  m ed itad a  en  p lazas  ex tran je ras . Si fabrican te , 
tem ería  la  estancación  de  sus  p roductos ó u n  sim ple 
cam bio de m oda. Si banquero , le tend rían  en  continua 
in ce r tíd u m b re 'y  zozobra los sucesos políticos ex te rio ­
res. Si e ra  de estos m il jó v en es  qu e  h a y  en  la  clase m e­
d ia  y  que p ro cu ran  em plearse  en  traba jos  propios de su  
carácter, v iv iría  co n s tan tem en te  d isgustado  a l fren te  
de  los estím ulos ofrecidos de  a r r ib a  y  de  la  m iseria  que 
le am enazaba  de abajo. E n  fin, todos los in te reses  que­
d arían  en  la  m ism a posición que hoy, y  desde entonces 
los fiew poí se g u ir ía n  m alos.

—¿Kso q u iere  dec ir que en  el a n tig u o  rég im en  es ta ­
b a n  m ejor las  clases?

—R espuesta . E n  el a n t ig u o  ré g im e n  no se conocía 
esa  elocuente  fó rm ula  p o p u la r  los  t ie m p o s  e s t á n  m a ­

los ; hoy com plica  u n a  m aldad  re la tiv a , accidental. 
A ntiguam ente»  s in  em bargo , e ra n  m ás  escasos los m e­
dios m ateria les  de  b ien esta r y  no  h ab ia  ese clamoreo 
q ue  hoy  sale  de  todas las clases y  de todas las  naciones. 
¿En qué, pues, consistirá  ese fenómeno? ¿Cómo se espli- 
caró? ¿Pur las  in stituc iones?  Ifoy  son  m ás la ta s  y  dan  
m ayor ensanche  á  l a  ac tiv idad  ind iv id u a l. ¿Por la  r i ­
queza? Hoy e s  tres  ó cu a tro  veces m ayor q ue  a n t ig u a ­
m ente . ¿Por la  industria?  H oy cuesta  dos lo  que ayer 
costaba diez. ¿Por e l p rivilegio? Hoy no  ex iste  e n  el Có­
digo  Ju n d am en ta i; todos los c iudadanos son ig u a le s  an te  
l a  ley  y  an te  las  func iones públicas. Sí, pues, resu lta  
que hem os hecho tan tos  adelan tos  políticos y  económi­
cos, ¿dónde tom a su  o rigen  esa g ra n  fórm ula: <ilos tiem ­
pos están  malos? ¿Cómo, por qué estáu  m alos s i son  m ás 
lU res,  m ás baratas y  m as  ricos  q ue  los au tiguos...?

H A aqui u n a  cuestión  q ue  u u n ca  se h a  pretendido  
depurar,, n i  te n g o  no tic ia  de qu e  lilósofo a lg u n o  la  ha ­
y a  abordado  con  reso lución . Y d igo  filiiso/o, porque 
a i  R e g a r  á este p u n to  la  cuestión en tra  na tu ra lm en te ' en 
la  .eaféra filosófica.

E n  efecto, dentro, de  la  filosofía ta n  solo podem os ex- 
pUcari-nos e l en igm a.

E s u n  hom bre  que vive tranq u ilo  y  fe liz  en u n a  a l ­
dea  g a s tan d o  dos pesetas d ia rias . Cou estas dos pesetas 
come, v i s t i  y  se a lo ja  con decencia, d is fru tando  de 
aqueUoa. m odestos p lace re s  que ofrece la  población. 
N unca  ha  conocido o tros, y  po r lo tan to  los que le ródean

son  perfectam ente a justados á  sus  necesidades. Con ver 
y  h ab la r  á  su s  vecinos, conocidos desde la  cuna; con 
dar u n  paseo po r el cam po ó com er en  é l con sus  am i­
go s  ó deudos; con ju g a r  po r d istracción  u n a  p a r tid a  de 
náipes ó in v e rtir  el tiem po en otros placeres sencillos, 
nuestro  hom bre  es tá  com pletam ente satisfecho, y  no  se 
acostará  p robablem ente  s in  d a r  a l S e iio run  voto  d e g r a ­
d a s  por los b ienes q ue  le  p rod iga .

Pero tom ad á  ese m ism o hom bre; tra.sportádm elo á 
la  córte y  dejadlo que ande  con lib e rtad  po r las  calles y  
paseos y  ja rd ines; que vea los teatros; que v is ite  los m o­
num en tos del a r te  y  de las  ciencias; que adm ire  las  g a ­
la s  y  ostentación de los señores; la s  b rillan te s  carre te las  
que  pasan  jior su  lado; las  excitadoras  v iandas que en 
cada calle  an u n c ian  u n a  fonda; la s  du lc ís im as arm onías 
y  vivos resp landores q ue  h ie ren  nue.stros oidos y  n u e s ­
t r a  v is ta  desde el fondo de los teatros, de los cafés, de 
las casas p a r ticu la res , y , si es aficionado, dejadlo tam ­
b ién  que se la n c e e n  medio de  ta n ta  hermo.sa como con ­
curre  á  los paseos; q ue  observe lo e legan te  de sus  m a ­
neras, la coquetería de sus  tra jes , lo caprichoso  «le 8ii.s 
gustos; dejadlo, en fin, que d u ran te  m edio año , nada  
m ás que m edio año , saboree ó l legue  á  com prender lo.s 
refinados p laceres  de  la  córte. ¿Os parece que este hom ­
bre  se rá  el m ism o hom bre  q ue  habéis sacado del fondo 
de  u n a  aldea? ¿Os parece q ue  este  sú b ito  cam bio  do cos­
tu m bres , de  espectáculos, de  deleites, de sensaciones, 
no  h an  obrado e n  su  n a tu ra leza  u n a  crisis vio len ta , u na  
com pleta revolución ...?

Pues aque lla  a lm a  h a  perd ido  su a n t ig u a  tranq u ili ­
dad , está  p ro fundam en te  tu rb a d a ;  ijonde q u ie ra  que 
funcione, o ra  sea en  la  córte, ora en el fondo de la  a l­
dea, a ll í  re su c ita rá  fa ta lm en te  las im presiones rec ib i­
das. Aquellos sen tidos no podrán  tam poco aven irse  de 
modo a lg u n o  con  la  ru stic idad  a ld ean a ,  n i con  la  so le ­
dad  de los cam pos. Sus necesidades se  h a n  aum entado , 
y  a um en tar las necesidades equ iva le  á  d is m in u ir  los me 
dios de sa tis fa cer la s .  Así que A ntonio  (démosle este 
nombre), que ten ia  dos pesetas d ia r ia s  y  con ellas v ivia  
ay e r  feliz, a u n q u e  en  esa fe licidad sim p le  de la  ig n o ra n ­
cia, á  favor del p rogreso  social t iene  hoy  tres, 6 á  ello 
equivale  la  b a ra tu ra  de las cosas. ¿Hemos de  decir por 
eso que los tiem pos h a n  m ejorado  p a ra  Antonio? ¿Que 
h a  prog resado  en  su  condición ...?

Si su  re n ta  h a  crecido como cuatro  y  las  necesidades 
se h a n  au m en tado  como ocho, es b ien  c laro que está 
cuatro  veces peor que con  las  dos pesetas; tend rá  cuatro  
veces m énos m edios de satisfacer sus  necesidades. R ec­
tificadm e si m e equivoco. A ntonio desde entonces de 
segu ro  exc lam ará , viéuduse cuustuutem eute necesita ­
do: «¡MALOS ESTAN los tiempos!»  Y rea lm en te  lo es­
ta rán .

Pues aq u i tenem os la  clave q ue  nos explique e l fe­
nóm eno social contem poráneo; es decir, que los pueblos  
estén  PEOR, d pesa r  de ser MEJORES los tiempos.

La sociedad perdió un  d ia  e l equilib rio , y  re s tab le ­
cerlo es difícil. Salió de  aqué l a n tig u o  encajonam iento  
de la s  clases y  de los interesen; sorprendió a i  ind iv iduo  
eu  lo m ás recogido  de su  esfera, y  desplegó á  su  vista 
u n  inm enso  p an o ram a  de cosas nuevas y  agradab les , 
haciéndole  soñar m il goces y  g ran dezas. Y como quie ­
r a  que el aum ento de los m edios  n u n c a  p u d iera  eq u iva-
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Ic r a l aum ento de las necesidades, creó del ind iv iduo  un  
aven tu rero  de la  m uerte , lanzándolo en  u n a  lu ch a  de 
in te reses  v iv a  y  encarn izada , en  que el a lm a  estuv ie ra  

en  com pleta  zozobra y  en u n a  sed perm anen te  de  los 
goces en trev istos. Desde entonces, y  atendiendo  á estas 

n uevas y  v io len tas  condiciones de v ida, donde no  h a ­
b ía  m ás ordenanza  q ue  e l acaso, la  suerte , p a ra  re g u la r  
la  acción ind iv idua l, n a tu ra lm en te  el ju e g o  d eb ía  ser 
el g ra n  m edio , el in.«trumento m ás  propio pa ra  sa lta r 
p o r  en c im a de las clases y  esca la r el irono  ie  los goces 
y  de loa honores.

El JüKOO, pues, bojo todas sus form as, llegó  á  cons­
t i tu ir  la  p ied ra  a n g u la r  del nuevo  edificio. Y a  los in d i­
v iduos perd ieron  aque l a n t ig u o  ac ie rto  y  solidez, y  h é -  
los todav ía  oscilando en  esto m a r  a g itad o  de m il in te ­
reses q ue  se chocan , sin  no rte  fijo, s in  u n  m a ñ a n a  se ­
g u ro : ta n  pron to  tocando en e l pu e r to  sa lvador de  la  
fo rtuna , como estre llándose  en el ba jío  de la  m iseria; 
s iem pre  in tranqu ilo s , jad ean te s  siem pre , en  la s  tem blo ­
nas  m anos de la  duda, dependiendo  de la  casualidad, 
a to rm en tando  su eap iritu , su s  pasiones excitadas, su 
razón en  v iva g u e r ra .. .  nuevo  Tántalo , que, v iendo  de­
lan te  e l ag u a ,  no  p uede  a lcan za rla  y  satisfacer la  sed 
h idróp ica  q ue  le devora ..

Y las  clases, h o n d am en te  agu ijo n ead as  por las n u e ­
vas  necesidades, n i  tien en  s iq u ie ra  la  v en ta ja  de  A nto ­
n io de acrecer sus  ren tas; la  subversión  económ ica va  
poco á  poco reconcentrando  en  pocas m anos los cap ita ­
les, en  las  m anos de  los m ejores y  m ás  diestros ju g a d o ­
res, q ue  son 'los que ta llan  en  la  g ra n  b a n ca  de la  so­

ciedad.
De a q u í ese abandono de l t rab a jo  productivo , que 

encorva y  em pobrece al que lo ejecu ta; de aq u í ese h u ir  
de  los cam pos y  de  los pueblos en busca  de fo r tu n a  á  los 
g ran d es  centros de  la  pesca; de aquf que las  v ía s  dei 
p a ra sitism o  y  de la  iraproductib ilidad , del ág io  y  del 
c rim en  están  ta n  concu rridas  de gen te s ; de a q u í ese e s ­
tado  un iv e rsa l,  tr is tís im o  de las  costum bres; de aq u í, en 
fin, el q u e  están  malos, los tiempos.

•^P ero  ¿qué rem edio  á  esta  calam idad? ¿Bastará un  
gob ie rno  honrado  que desee rea lm en te  e l m al de  los 
pueblos?—No.—¿B astará  u n a  ley  e lec to ra l q ue  exc lu y a  
todo género  de am años?—N o.—¿B astarán buenas leyes 
represivas?—No.—¿Bastará m ora liza r al pueblo?—No.— 
¿Bastará un lv e rsa liza r  la  instrucc ión?—No.—¿Bastará 
co rreg ir  los vicios adm inis tra tivos?—Tampoco.—Pues 
entonces, ¿qué dsb e rá  hacerse?—U na cosa m u y  sen c i­
l la . Cuando el m édico está  a l fren te  d e l enferm o, tra ta  
lo p rim ero  de saber la  n a tu ra leza  del m a l p a ra  adm i­
n is t ra r  e l rem edio  con acierto  y  no  o b rar con trap rodu ­
cen tem ente.

A hora b ien ; e l m al de la  sociedad e n te ra  hem os visto 
q ue  consiste en necesitar m ucho m á s de lo que tiene; es 
decir, en  qu e  s i u n  m edio  equivale  á  cuatro, su s  nece­
s idades equivalen  á  ocho, y  an te s  de au m e n ta r  estas con 
la  instrucc ión  universa l,  po r ejem plo, es preciso a u ­
m e n ta r  aquellos h a s ta  estab lecer e l equilib rio , g a ra n t ía  
del ó rden y  del bien.

- E s o  q u ie re  decir...
—Esto  q u ie re  decir, francam en te , qu e  los hom bres 

necesitan  gozar, y  com prim ir este  deseo es y a  im p o s i­
ble u n a  vez creado. Ahora e l in s tru m e n to  del goce es

la  r iqueza . 8e hace, pues, ind ispensable  p a ra  re s tab le ­
cer el equilib rio  en tre  la  necesidad  y  ios m edios, c u a ­
d ru p lica r  la  riqu eza  y  d is tr ib u ir la  con equidad .

—Si, [pero h a s ta  en tonces...!
— H asta  entonces o irem os repe tir  s iem p re :— Los liem .  

pos esta rán  malos.

S ixto C.ú i .vra.

EXTINCION DE LOS ALMOGOBARES.

PARTE SEGUNDA.

V B N G A N Z A  O A T A L A N A .

E ntre  tan to  la  conservación  de  G alipoli se  debió á  las 
m u jeres  de los A lm ogóbares; p u es  el g enovés Antonio 
E sp inó la , m ed ian te  v a rio s  tra to s  con Andrónico, se  p re ­
sentó an te  sus  costas con diez y  s ie te  g a le ra s  genovcsas 
y  siete g r ie g a s  resuelto  á  tom arla . E l escr ito r  M oñtaner, 
jefe  de  la  p laza, solo te n ia  c iento tre in ta  y  seis hom bres 
p a ra  defenderla; pero  s in  in tim id a rse  sale  de ella  con la 
m ayor pa r te  de su  fuerza  á  im ped ir e l desem barco  de las 
tropas genovesas  y  g r ie g a s .  No p uede  lograrlo  y  se r e ­
t i r a  á  G alipoli con cua tro  heridas , qu e  p o r  fo rtuna  no 
fueron  g raves, y  en s ituac ión  ta n  p reca r ia  a rm a  todas 
las  m u jeres  y  la s  pone en  la  m u ra lla  y  defensas  de  la 
p laza  á  las  ó rdenes de  u n  ca ta lan  c ad a  d iez de ellas.

Tres asaltos consecutivos d ie ron  los genoveses y  tres  
veces fueron  rechazados con  pérd idas  in m en sas  po r las 
m u jeres , q ue  no  se re tira b a n  a u n  cu an d o  se veian  h e r i ­
das. A l cuarto  asalto  M on taner ju z g ó  q ue  e s ta r ían  c a n -  
sados'los genoveses, y  sale  de  l a  p laza  con  cien  in fan tes  
y  s iete caballos, lanzándose con tra  e l en em igo  como u n  
toraen te  desvastador. E n  el choque  m a ta  a l g e n e ra l Es­
p inó la  y  o b lig a  á  reem barcarse  á  los genoveses y  g r i e ­
go s  rotos y  deshechos. A ntonio R geaneg ra , q u e  no  tuvo  
tiem po p a ra  verificarlo , quedó cortado con c u a re n ta  sol­
dados, q ue  resis tie ron  h a s ta  m o rir  todos s in  poder sal­
v a r  la  v id a  del je fe , á  p e sar de  los esfuerzos de  M onta­
n e r , po rque  se em peñó en  perecer an te s  q ue  rendirse .

El núm ero  de  m u jeres  que defendieron  la  p laza  fué de 
dos m il.

Regresó el e jército  de  Rocafort á  G alipoli casi a l p ro ­
p io tiem po que E tenza  se presen tó  e n  sus  costas con u n a  
g a le ra  y  qu in ien to s  hom bres . H ab ia  debido su  libe r tad  
á  q ue  u n a  em b a jad a  de  alm ogóbares  lo g ró  del rey  de 
A ragón  q ue  le  rec lam ase  com o vasallo  suyo. Los g e n o -  
veses no  se  a trev ie ron  á  re s is tir  po r tem or de u n a  g u e r ­
ra , y  no  solo le  deja ron  lib re , s ino que p rom etie ron  re s ­
t i tu ir le  c u an to  le  h a b ía n  apresado; p rom esa  que no 
cum plieron . B eren g u e r , an te s  de a b a n d o n a r  á  Europa, 
b rindó  a l  rey  de  A rag ó n , a l de F ra n c ia  y  h a s ta  a l  Papa 
con e l re ino  de  Grecia; pe ro  desechado po r todos, a rm a  
po r su  cu e n ta  la  g a le ra  y  los q u in ien to s  hom bres con 
q ue  se  presen tó  en  Galipoli.

E n  cuan to  llegó  reclam ó e l m ando de los expedicio ­
narios; m as Rocafort se opuso, no s in  razón , po rque  si 
B e renguer h a b ia  sufrido  p o r  ellos, Rocafort los h a b ia  
conducido á  la  v ic to ria  repe tidas  veces, y  e ra  m u y  que-
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rido  de  la  m ayor p a r te  de los a lm o g á -  
bares, q ue  v e lan  e n  él u n  sem ejante  ¿  
su  clase, & m i s  de u n  g u erre ro  in v e n ­
cible. U niéndose á  estas s im patías  la s  
de los tu rcos y  tú rcop les  aux ilia res , 
qu e  solo en  é l ve ian  su  je fe  po r haber 
pactado  con él.

E fectivam ente, después de  la  v ic to ­
r ia  co n tra  los a lanos, u n  cuerpo  esco­
g id o  de 2.000 in fan te s  y  800 caballos 
tu rcos, y  otro de  1.000 caballos tú rco ­
ples, q ue  se revo lv ie ron  contra  Andró- 
uico po r fa lta  de  pag a , v in ie ron  á su 
servicio con  la  condición  de  te n e r  cam ­
po ap arte  y  rec ib ir  la  m itad  q ue  los al- 
m o g ib a re s  en  las presas.

A l propio  tiem po, como B erenguer 
ten ia  m ucho  p re s tig io  e n tre  los c a b a ­
lleros y  nobles q ue  od iaban  á  Rocafort, 
e ra  inm in en te  u n  i’om pim ien to  pov la  
cuestión de  je fa tu ra . P a ra  ev ita rle  se 
nom braron  ju eces  q u e  d irim ie ran  la  
contienda, y  estos acordaron  que g o ­
b e rnasen , independ ien tem en te  unos de 
o tro s , tres  jefes, á  saber: Rocafort, 
t ítenza  y  A tenos, c ad a  cua l eu  sus  res­
pectivas tropas, y  q ue  cada  iod iv idu 'i 
de  estas p u d ie ra  irse  con el jefe  que 
m ás le  ag i'adara . L a  m ayor p a r te  s i­
g u ie ro n  4  Rocafort, y  Arenos, porque 
jiü q u ed a ra  débil E tenza. renunció  1h 
je fa tu ra  un iéndose  á  él.

M ontaner quedó eu  Galipoli como 
centro de  los dos cuerpos y  tan  in d e ­
pend ien te  como ellos. E ste  ayudó con 
tropas á  u u  genové.s pava q ue  tom ara 
y  a rra sa ra  el castillo  de  F ru illa , y  p a ­
r a  que to m ara  otro eu  la  is la  de  Tarsa.

Rocafort pasó á  s itia r 4 N ona y  Be­
re n g u e r  á  M egarix.

D u ran te  estos sitios llegó  á  Galipo- 
li e l in fan te  D. F e rnando , h ijo  del rey 
de  Sicilia, nom brado  p o r  este  general 
en je fe  d e l ejército: M ontaner, Areno 
y  E tenza  le  reconocieron inm ediata  
m ente; pero Rocafort, m ás  experim eu 
tado  y  m ás  cuerdo , no  quiso su jeta  
su s  tropas a l vasa lla je  d e l re y  D. Fa- 
d rique , y  no  le  fa ltab a  razón  pa ra  ^llo; 
p ues  e l in fan te  D. Sancho les h ab ía  
abandonado y  e l re y  de S icilia  no  les 
h a b ía  socorrido e n  m ás de cinco aüos 
de com bates q ue  sostuvieron aislados, 
y n o  e ra  ju s to  qu e  D. F ad riq u e  se lle ­
v a ra  e l prem io de aquellos traba jos  que 
no  h ab ia  contribu ido  á  rea lizar. Así es 
que, p a ra  ev itarlo  de  u n  modo in g e ­
nioso, tu v o  la  h ab ilidad  suficiente p a ­
r a  h ace r  que sus  tropas no  quisieran  
re n d ir  ple ito  h om enaje  a l rey , y  en  su 
l u g a r  p ro p u s ie ran  á  D. Feimando que 
a« q rta se  la  co tona g r ie g a  p a ra  sí. E s-
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ta  t re z a  le  dió e l resa ltad o  que se proponía , pue&D. Fer- 
n an d o  po r delicadeza no  se a trev ía  á aceptarla , y  por 
co nsigu ien te  tam poco pudo im poner s u  m ando , como 
q ue  te n ia  o r ig en  de  u n  poder no  reconocido n i acep ta ­
do. M ientras se a n d ab a  en  estos pasos diplom áticos, Ro­
cafort y  E tenza  tom aron  cada  uno  las p lazas  que ten ían  

sitiadas.
N o pudieudo  sostenerse  m ás  tiem po e n  l a  T rac ia  p o r ­

q ue  la  fa lta  de v íveres, á  causa  de  no  sem brarse  en  c in ­
co años, expou ia  a l ejército  á  m orirse  de  ham b re , des­
m an te la ro n  á  Galipoli y  la s  dem ás fortalezas, pasando  á 
M acedonia con  objeto de  sorp render á  Cristopol é i n ­
v e rn a r  e n  e lla . Pusiéronse e n  m a rc h a  con  las  deb idas 
precauciones, h ab iendo  hecho e l in fan te  q ue  Rocafort, 
con  sus  tropas, fue ra  u n a  jo m a d a  de lan te  de las  dem ás 
p a ra  ev ita r  u n  choque in m in e n te  con la s  do Etenza, 
atendido  e l encono q ue  se g u a rd a b a n  los dos bandos.

Los p r im eros dias de m a rc h a  fué  b ien  con  este  s is te ­
m a ,  p ues los g r ieg o s  no  so lam ente n o  se opusieron a l 
paso de las  tropas, sino  q ue  a b an d o n ab an  los pueblos 
d e l trán sito , dejando  en  ellos ab u n d a n te s  v íveres, que 
ta n ta  fa lta  le s .bac ian ; em pero  dos jo rn a d a s  an te s  de 
Cristopol, las tropas de  la  re ta g u a rd ia  de Rocafort se 
detuv ieron  m ás de  lo re g u la r  e n  u n  valle  p a ra  d isfru ta r  
las  delicias del reposo en  m edio  de  v íveres  abund an te s , 
y  las  de la  v an g u a rd ia  de  E tenza  sa lie ron  an te s  de lo 
qu e  debían  po r ev ita r  l a  m o lestia  del so l y  d e l calor, 
lleg an d o  á ju u ta r s e ,  con tra  lo  d ispuesto  po r e l in f a n te y  
los deseos de  los cap itanes.

Verse ju n ta s  las  t ro p as  de am bos bandos y  c reer ca­
d a  u n a  q ue  la  o tra  lo h a b ia  hecho  con in tenc iones si­
n iestras , todo fué uno .

E n su  consecuencia  esgrim ieron  las  a rm as  u n as  con­
t r a  o tras con el m ism o  fu ro r q ue  co n tra  los g r iegos, y  
se h icieron  pedazos, sucum biendo  las  tro p as de E tenza 
y  m u rien d o  este  je fe  a l  ir  á  a p a c ig u a r  y  re tira r  su  g e n ­
te. Quinientos infan tes  y  c iento c in cu en ta  caballos p e ­
recieron  en  este  choque, y  m á s  h u b ie ra n  perecido si 
Rocafort, po r tem or á  que los aux ilia re s  p u d ie ran  fa lta r 
a l  in fan te , no  h u b ie ra  re tirado  to d a  su  gen te .

Arenos, tem eroso de Rocafort, se p resen tó  en u n  cas­
tillo  g r ie g o  y  ofrecía se rv ir  a l em perador. E l in fan te , 
la  nobleza y  todo el qjército s in tió  ex trao rd inariam en te  
la  m u e rte  de B erenguer, p ues  todos le  es tim ab an  en  ex ­
trem o p o r  laa be llas  p rendas de  valor, bondad , nobleza 
de a lm a  y  dem ás que le  ado rnaban . ¡Lástima g ra n d e  
que la  m u e rte  fu e ra  e n tre  los suyos y  po r la  p r im itiva  
causa  q ue  fué: p o r  u n  m an d o  reclam ado de  Rocafort, 
s in  o tro  tí tu lo  de v en ta ja  q u e  el de ser noble  de los p r i ­
m eros en  A ragón  y  Rocafort u n  s im p le  caballero! Dos 
d ias  se d e tuv ie ron  en  e l  en tie rro  de E tenza, y  a l  cabo de 
ellos los p arc ia les  de B e renguer y  sus  fam ilias  unos se 
fueron  con  A renos, o tros á  N egroponte  con barcas  que 
les  fac ili ta  Rocafort. M ontaner censuró  con a c r itu d  la  
m u erte  de .E tenza  y  se re tiró  con e l  in fan te , m ás  b ien  
q ue  po r tem or, acaso  po r no  p e rd e r  sus  riquezas , que 
e ra n  enorm es; pero  la s  perd ió  po r ñ n  cayendo con el 
in fan te  en  poder de  los venecianos.

E n tre  tan to  Cristopol tu v o  tiem po de fo rtiücarse  ex ­
t rao rd in a r iam en te , de  m odo que á  Rocafort e ra  im posi­
b le  tom arla  po r sorpresa, y  no queriendo  perder tiem po, 
después de  p asa r  con  m u ch a  f a t ig a  el E strecho , se es­

parce  po r M acedonia recogiendo  viverea y  se fortifica 
en  las  ru in a s  de  Casandra, q ue  e ra  te n e r  s iem pre  en 
jaq u e  á  Tesalónica, plaza  im portan te , cap ita l de  la  p ro ­
v inc ia .

üiPlANÜ VeROBB.
(Sa eontinuari.)

CUESTIONES SOCIALES.

L A  IW T B E I Í A C IO N A L

I.

Ideas generales.

Cuando los poderes s iem pre  despóticos de las  m o nar­
q u ías  abso lu tas, constitucionales ó dem ocráticas se d e r ­
ru m b an ; cuando  e n  todas las  naciones del a n t ig u o  con ­
t in e n te  v a  tom ando  im p o rta n c ia  la  sa lvadora  id ea  de la  
R epúb lica  d e m o crá tica ; 'cu an d o  á  la  in ju s t ic ia  de los 
poderes hered ita rio s  le  sucede e l sis tem a racional de los 
am ovibles; cuando  el su frag io  u n iv e rsa l re in te g ra  en 
ei sér h u m an o  e l m ás  ind iscu tib le  de  sus  derechos; y  
cuando , en  fin-, e l pueblo p a sa  á  se r  y a  soberano  de sí 
m ism o , u n  g r i to ,  como salido de  las  en trañ as  de la  t ie r ­
ra , se oye po r los ám bito s  de nues tro  g lobo, y  la  socie­
dad  cuasi perp leja , detiene p o r  u n  m om ento  su a tr ib u ­
lad a  in te lig en c ia  y  a te n ta  escucha  ese g r i to  qu e  a su sta  
á  unos, a lie n ta  á  otros y  d a  q ue  p e n sa r  á  los res tan tes .

L a p a lab ra  libertad , qu e  fué e u  o tros tiem pos e l m á ­
g ico  poder q ue  a le n ta b a á  los esclavos e n  las  c o n t in u a ­
d as  lu ch as  q ue  sosten ían  pa ra  lo g ra r  em anciparse  y  que 
es a u n  la  am enaza  presen te  co n tra  la  t iran ía  de los dés ­
po tas, no  bas ta  y a  á  sa tisfacer la  sed de  ju s t ic ia  de los 
oprim idos de  siem pre , porque no  s in te tiza  de  u n a  m a ­
n e ra  b as tan te  de te rm in ad a  la  bondad  de  sus asp irac io ­
nes , y  esto h a  hecho  necesario  u n a  n u e v a  fórm ula que 
la s  de te rm in e  y  explique.

A l anu n c ia rse  e s ta  fó rm ula , a l m anifesta rse  e n  todos 
sus  deseos, l a  sociedad se h a  conm ovido h a s ta  e n  sus 
c im ientos; y  a l  escu lp irse  en  e l corazón de l pueblo , los 
q ue  h a s ta  hoy  h a n  vivido del p riv ileg io  h a n  sentido lo 
que  sien te  e l qu e  á  cau sa  d e s ú s  in ju s tic ia s  h a  cometido 
u n  c rim en  y  se  e n c u e n tra  de súb ito  fren te  á  fren te ' de 
la  v íc tim a .

T  se com prende: s iem pre  y  en  todas las épocas a l 
anun c ia rse  u n a  v e rd ad  revoluc ionaria  ha  producido en 
la  h u m a n id a d  idénticos  efectos.

Basada la  sociedad en  la  in ju s tic ia  y  el m onopolio , 
cada  vez qu e  e l p ueb lo  h a  in ten tado  lib ra rse  de  estas 
dos p la g a s  ha-tenido e n  con tra  á  las  c lases  p r iv ile g ia ­
das , q ue  le  h a u  hecho  u n a  g u e r ra  s in  treg u a .

Pero, no  o b s tan te  eso, e l p rogreso  se  h a  realizado.
La hum an id ad , a tra íd a  po r u n a  in sp irac ió n  conse­

cuenc ia  de  la  m a n e ra  de se r  y  e s ta r  sobre l a  t ie rra ,  h a  
cam inado  h ác ia  e l hallazgo  de  l a  perfección social y  
h u m an a ,  y  a s í  de u n a  m a n e ra  p ro g re s iv a  se h a  separa ­
do del e rro r p a ra  acercarse  m ás  y  m ás cada d ia  á  lo  a b ­
soluto de  la  verdad.

Pero  a l p rogreso  le  sucede  lo  que á  las  fracciones in ­
conm ensurab les  e n  la  aritm ética : estas se ap ro x im an  ca­

da  vez m ás  á  su  va lor exacto  á  proporción q u e  vayam os
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verificando  raay o r  núm ero  de operaciones parciales, c u ­
y a  indefin ida  sum a form a la  operación total; y  aque l se 
acerca  cada  vez m ás á  la  v erdad  á  proporción que la  
h u m an id ad  va  verificando nu ev as  revoluciones, q ue  son 
como los com ponentes de  la  tota! revolución.

El va lor exac tode  un  núm ero  in co n m en su rab len o es  
posible  hallarlo , y  la  verdad  en abso lu to  es u n  absurdo.

P a ra  h a lla r  e s ta  v erdad  es necesario  conocer todas y  
cada  u n a  de las c ircuns tan c ia s  que en  el hom bre c o n ­
c u rren ,  todas y  cada u n a  de  l a s q u e  concurren  en  la 
h u m an id ad ; las  causas que á  e s t a y  á  aquel a g i ta n  6 
in fluyen ; las  re laciones q ue  en tre  la  h u m an id ad  y  el 
h om bre ex is ten , y  las qu e  ex is ten  en tre  cada  u n a  de es­
ta s  dos en tidades con el m u ndo  ex te rior, ó sea con la  n a ­
tu raleza: es, pues, necesario  conocer á  la  na tu ra leza , ú 
la  h u m an id ad  y  a l  hom bre.

De aq u í a rranca , k  lo m ónos p a ra  nosotros, u n a  con­
secuenc ia  ev iden tem en te  c ie rta , y  es q ue  en  la  reso lu ­
ción de los p roblem as sociales e l positiv ism o científico 
es u n a  g a ra n t ía  de acierto .

Por eso vem os que en  econom ía, la  escuela  positi­
v is ta  resue lve  la s  cuestiones a tend ien d o  k  las  c irc u n s ­
tan c ia s  de  lu g a p y  de  tiem po; y  vem os tam bién  que se 
ap rox im an  m ás k  la  ex ac titud  en  sus resoluciones 
aquellos q u e  m ejor e s tas  c ircu n s tan c ia s  'conocen y  e u r  
t ienden . '

T  á  es ta  teo ría  se debe s in  d u d a  el ráp ido  prog^-eso 
q ue  se observa en  todas las  m ú ltip les  m anifestaciones 

• d é l a  ac tiv idad  h u m an a .

Y nosotros, p a ra  exp lica r  lo que La In te rn a c io n a l  
rep resen ta , nos ceñirem os k  e s tu d ia r  los efectos de la  
o rgan izac ió n  social p resen te , y  p a ra  ello  a tenderem os 
á  los hechos ta les  como se nos m anifiestan , buscando 
BUS cau sas  en la  o rgan izac ió n  y  sin  e levarnos pa ra  
n a d a á  sub lim es d isertaciones m e ta fís ica s .

V am os, pues, á  dar com ienzo á  u u e s tra  tarea .
P a ra  eilo  em pezarem os considerando  á L a  I n t e r ­

n ac iona l como escuela  filosófica.

V eam os an te s  en resum en  cuáles son los defectos que 
en  la  o rg an izac ión  social p resen te  ex is ten  y  la  m anera  
de  evitarlos.

J. IlOIG Y Mi KUUET.

E L  SOLDADO, LA GUERRA Y  LA MADRE.

Carta que dirige un  soldado á 
su  m ad re  enferm a, deapues de 
una batalla.

iM adre mia! A penas puedo  coger la  p lu m a  pa ra  es­
c r ib ir  k  Vd.; m is  m anos tiem b lan  y  m is  ideas son  tan  
confusas q ue  casi m e es im posible  coordinarlas.

T  es que p a ra  d a r  c u en ta  de  u n a  desg rac ia , y  m ás  á 
u n a  m ad re  querida , el m ás  valeroso corazón se  conm ue­
ve  e l p u lso  m ás fuerte  vac ila . Pero ¡ay! m adre , si n o  es­
cribiese á  Vd. en estos m om entos de ia  v ida, e n  que el 
pecho n ecesita  otro pecho donde reposar, m orir ía  de 
tris teza , con u n a  b a ta lla  e n  el corazón todav ía  m ás  s a n ­
g r ie n ta  q ue  la  q u e  sufrim os ayer.

iBien q ue  en  la  u n a  pe lean  la  d u d a  y  e l in d ife ren ­
tism o  co n tra  e l am or y  los recuerdos, y  en  la  o tra  el

hom b re -co n tra  el hom bre, el e lem ento  con tra  el o le- 
m entol

Em pezaba á  am anecer; e l a leg re  sonido  de la s  m úsi­
cas, tocando á  d iana, nos hizo aban d o n a r  la s  t iendas 
donde nos cobijam os.

E! cam pam ento  p re sen taba  u n  aspecto  p o r  dem ás 
a leg re  y  risueño; los cantos de n u estra s  tro p as se con ­
fu nd ían  con los de las  m úsicas; los unos e ran  los cantos 
de la  p a tr ia ,  los otros los del entusiasm o.

Pronto  h a b ía n  de conclu ir  aquellas no tas, aquellos 
acordes de a leg ría , p o r  los acordes, po r la s  no tas h o r r i ­
b les de la  destrucción .

C oncluíam os de d esayunarnos cuando fuim os a ta  - 
cados po r el e jército  enem igo; casi no tu v im os tiem po 
de p le g a r  n u es tra s  t iendas y  ponernos á  la  defensiva.

Sonaron las  trom petas  con  bélico sonido, cruzó ia 
caba lle ría  en  d is tin ta s  direcciones, p rep aráronse  las 
am bu lanc ias; la  a r ti l le r ía  con sus  form idables cañone-s 
se colocó eu  nuestro  cen tro  y  avan zam o s  cu an to  nos fiié 
posible.

E stábam os en  u n  p a ra je  pintoresco, para íso  de la 
paz, no  in fierno  de la  gu e rra ; á  la  u n a  p a r te  u n  rio  cau ­
daloso, form ado por las  cascadas de los m on tes  vec i­
nos; á  la  o tra , u n a  l la n u ra  c u b ie r ta  de cam pos y  casas 
de recreo; á  nues tro  fren te  u n  bosque, y  el bosque p ro ­
longándose por la  pa r te  enem iga ; a rr ib a  el cielo azul 
s in  lím ites; en  é l m ajestuoso , como u n a  d iv in idad , el 
sol, siendo te s tig o  de n u e s tra s  d iscord ias, a lum brando  
con su  lu z  á los dos ejércitos, m an ten iéndose  im pasib le , 
as í como cuando, cub ierto  t ra s  la s  n u b es  en  m edio  de 
la  to rm en ta , contem pla el com bate  qu e  t ra b a  u n a  nu b e  
con  o tra  n ube , u n  rayo  con o tro  rayo .

L a  ba ta lla  empezó, y  el án g e l de la  m u e rte  se c e r ­
n ió sobre nues tra s  cabezas; su s  n e g ra s  a la s  cu b rían  t o ­
do el espacio; de pron to  sonaron  m iles de detonaciones; 
las  u n as  im itab an  al trueno , la s  o tras  a l  choque de u n a  
fu ria  con tra  o tra  fu r ia . Y seg u im o s  avanzando, y  las 
detonaciones fueron  m ás  continua.®, m ás  horribles; y  
v im os en tre  la  a tm ósfera  n e g ra  que nos rodeab a  flotar 
u n a  bandera  q ue  rep re sen tab a  la  im ág en  d e  la  patria , 
y  an h e lan tes , cegados po r el en tusiasm o , ia  segu im os 
con e l va lo r de u n  h ijo  que s ig u e  y  defiende á  su  m a ­
d re . Y v i caer k  m is  am igos, á  mis com pañeros, la n zan ­
do ay es de dolor, y  no pensé  que m orían ; n o  pen sé  que 
quedaba  u n a  m adre  s in  h ijo , u n a  fam ilia  desconsolada. 
Y ansioso d e 'g lo r ia ,  g u iad o  po r la  b a n d e ra  m a g n é t i ­
ca, p iso teé á  m is  herm anos, y  v i e l c ru j i r  de sus  c rá ­
neos q ue  chocaban  con la s  rocas a l l le g a r  a l  suelo, y 
m is  com pañeros y  yo, sed ien tos de s a n g re  como tig re s  
enfurecidos, seg u im os destrozando como u n a  te m p e s ­
ta d ,  hiriendo  como u n  a lu d  que se despeña. Y otro a lu d  
ta n  form idable  como nosotros, o tra  tem p es tad  ta n  v io ­
le n ta  nos com batía ; pero  no  sé por qué, n u e s tra  b a n d e ­
r a  a v an zab a  y  nosotros la  seguíam os; m ás au n ,  la  h a ­
d a m o s  i r  ad e lan te  con n u es tro s  esfuerzos. E n tonces no 
p en saba  e n  Vd., m adre  querida ; p en saba  en  el h o nor de 
m i pa tr ia , e n  el d e l cuerpo á  q ue  m e g lorío  pertenecer, 
e n  e l m ió propio.

C uando m ás  em briagado  e s tab a  en  la  lucha; cuando 
m i corazón, m ás que corazón e ra  veng an za ; cuando m i’ 
p lacer no  e ra  m ás q ue  d isp a ra r  m i ca rab in a  y  v e r  caer 
m ue rto  á u n  enem igo, m i cap itán , á  qu ien  ta n to  id o la -
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trnba, nos decia: «Animo, hijos m íos; valien tes, ade lan ­
te;» y  cayó á m is p iés herido g rav em en te  en  Ja cabeza 
po r u n a  b a la  en em iga . Me ba jé  á  cogerle, arro jé  el a r ­
m a  de m i lado y  lo sostuve e a  m is brazos. A co rta  d is ­

tan c ia  crecía  u n  álam o frondoso, cu y a so m b ra  p restaba 
g ra ta  frescura; a l l í  corrí con m i preciosa ca rg a , y  depo­
sitándole  bajo  la  sa lv ag u a rd ia  de ta n  tran q u ilo  am igo , 
p rocu rab a  volverle la  vida.

Sus cabellos, que e ran  ru b io s  y  sedosos, c a ian  em ­
papados de s a n g re  sobre m is  m anos, q u e  sosten ían  su 
frente; la  h e rm osura  de loa cabellos y  la  fealdad  de la  
s a n g re  me hac ían  p e n sa r  en la  creación de Dios y  en 
la  destrucción  de  los hom bres. Mi cap itán , an im ado  un  

poco por los auxilios  que pu d e  p restarle , ab rió  su s  ojos, 
y  con débil voz m e dijo: «Gracias, soldado... yo m e m u e ­
ro... no m e sostengas.. .  vé y  sosten á  la p a tr ia .. .»  D es­
pués cerró los ojos, lanzó u n  susp iro  con el estertor del 
m oribundo: «Adiós, m adre  m in ... la p a tria .. .  m ia  m e 
m a...»

No pudo concluir; m i capitán  h ab la  m uerto . E n to n ­
ces, m adre m ia, m e acordé de Vd., que tan to  necesita  de 
m i sosten; e s taba  dese.sperado, casi m ald ije  á  la p á tr ia ;  
y  en m edio del furioso v é rtigo  que se apoderó de mí, 
cüi s in  sentido en  tie rra .

E ntonces recuerdo  que tuve u na  "pesudilla que me 
destrozó el alm a; v i á  Vd. tend ida  en  el lecho, casi esp i­
rando , buscando con la  v is ta  enardec ida  unos labios 
donde depositar u n  beso, unos brazos donde apoyarse, 
u n  seno donde rec linar su  cabeza venerab le , y  a l encon­
t ra rse  en el vacío  m e llam ó Vd. con e l dulce nom bre  de 
¡hijol A este m ág ico  acento respondía  m i corazón v o ­
lando  como el pensam iento  con el sensib le  nom bre de 
«m adre,» y  y a  la  Iba á  es trechar entre  m is  brazos, cu an ­
do el vértigo  desapareció, y  a l a b r ir  los ojos á  la  luz  de 
la  verdad  y  a l elevarlos a l cielo v i  á  m i lado, se rena  co­
m o u n a  ta rde  p r im av e ra l y  b e lla  como u n a  v irg en ,  á 
u n a  m u jer.

E ra  u n a  h e rm an a  de la  Caridad, é r a l a  carid ad  m is ­
m a; en sus  ojos resp landecía  la  luz  de Dios, en  sus la ­
bios la  p u reza  del ja zm ín ; l levaba u n a  tú n ic a  b lanca  
con u n a  cruz ro ja  en  el pecho, y  u n a  sencilla  toca c u ­
b r ía  su  cabeza.

El cariñoso «¡hijo m io !» q u e  p ronunció  su  boca me 
volvió po r com pleto del éx tasis en  que me encontraba; 
entonces m e figuré que estaba Vd. á  m i lado en aquella  
form a celestial, y  recobrando o tra  vez mia perd idos 
bríos, cogí la  espada de  m i cap itán , que e ra  u n  despojo 
del valor, y  lancém e á  la  lucha  diciendo á  aque l ángel: 
«M adre m ia , veladle  como si fuera  vuestro  hijo; yo voy 
á  .sostener á  la  patria.»  Pero, ¡ay! m adre  m ia, me falló 
e l va lo r del a lm a  y  no  pude acom eter; á  cada  d e to n a ­
ción rae parec ía  ver á  u na  m adre  m o ribunda  tendiendo 
los brazos á  su  hijo, á  u n  hijo  despidiéndose de su  m a ­
dre. Ya se ib a  ocultando e l sol por los azules horizontes, 
tan  tranqu ilo  como la  conciencia  del ju s to : e ra  la  hora 
d e l «angelas,»  esa hora mi.ateriosa en  qu e  los c ristianos 
e levan  sus oraciones al Hacedor Supremo.

La lu ch a  se suspendió; hub o  u n  m om ento de repo ­
so, pero este fuó de ta n  corta  du rac ión  como la  rá fag a  
de fuego  que de ja  el re lám pago  en  su  carre ra . Parec ía  
que lus dos ejércitos, conm ovidos a n te  e l espectáculo 
q ue  les ofrecía la  n a tu ra leza , suspendian  sus ódios y  se

en lazaban  con los lazos de la  paz; pero al in s tan te  to r ­
n am os á  la  lu ch a  m ás enardecidos, m ás  furiosos: a q u e ­
llo  fué u n  m ar, cuyas olas chocaban  u n a s  con o tras  y  
cuyas a g u a s  e ran  los m iem bros y  la  s a n g re  de  mile.s 
de  infelices, que n i  ta n  s iqu ie ra  podian con tar con e l re ­
poso de la  tu rab a . Con el té rm ino  del d ia  llegó  e l té r ­
m ino  de la batalla ; [bien hizo la  noche en  cu b r ir  con  su  
oscuro m an to  aque l s itio  de  destrucción  y  de m a l-  
dadesl

M adre m ia, vencim os, ¡pero á  cuánto  costel N ues tra  
v ic to ria  h a  sido u n a  p é rd ida  p a ra  la  h u m an id ad , u n  
m artirio  p a ra  todas las  m adres , u n a  desg rac ia  p a ra  m u  - 
chas fam ilias.

Después, cuando nuestro s  jefes nos m an daron  d es ­
cansar, yo , sin  a lim ento  en  el cuerpo y  falto  de alim ento  
en el a lm a, m e recordé de  las  obras de m isericord ia , 
que Vd. me enseñaba  cuando e ra  pequeñ ito , y  quise dar 
a lim ento  á  m i a lm a  en te rran d o  á  los m u e rto s  y  p ra c ti ­
cando ta n  solem ne v ir tu d .  Con el corazón oprim ido me 
d ir ig í  hác ia  el á lam o donde de jé  á m i cap itán ; e l ánge l 
de la  C aridad ve laba  su  e terno sueño. Cuando llegué  
tendió sus  a las y  desapareció. L levaba  conm igo  u n  a za ­
dón, de qu e  m e b ab ia  provisto  en  e l cam pam ento , y 
em pezó á  cavar a l m ism o pié  del árbo l que nos h ab ia  
acogido  bajo su som bra. Al cabo de  u n a  ho ra  la  sepul­
tu r a  e s taba  hecha; en lacé  las  m anos de m i e sp itan  en 
form a de cruz, cerré  los ojos a l  m ism o tiem po q ue  las 
lág r im as  cerrab an  los míos, y  después... la  t ie r ra  cub ría  
sus tr is tes  despojos; yo  m irab a  a l cielo, porque en  la 
tie rra  no  v e ia  m ás que am bic ión  y  m iseria.

Cansado de ta n ta  lu c h a  m e adorm ecí a l  pié  de la 
tum b a ; las ram as frondosas del á lam o velaban  po r m i y  
p o r  é li en m is sueños m e parec ía  que Vd. m e perdona ­
b a  y  q ue  un íam o s  nuestro s  lab ios con u n  beso, nuestro s  
pechos con u n  abrazo. C uando el sol h a  vuelto  á  r e a p a ­
recer por e l horizon te  m e  h e  despertado , y  m i p r im er 
pensam iento  h a  sido o ra r po r m i cap itán ; después he  
orado po r Vd., y  d ir ig iéndom e a l  cam pam en to  no  he  
hecho m ás q ue  l le g a r  y  ponerm e á  escrib irla .

M adre, las  g u e r ra s  no  son m ás q ue  la  destrucción  y 
la  m uerte ; n u n c a  p u eden  se r  g lo r ia s  n i  m artírids.

Los. que las  c rean  n o  son tiranos, son asesinos; Io.s 
q ue  la s  su fren  son m ás  q ue  víc tim as.

S i nos hem os de d estru ir ,  que n o  h a y a  m adres, p o r ­
que esos q u erubes d e l am or son s iem pre  las  que su fren , 
s iem pre las m ártires .

Adiós, m ad re  m ia, adiós; su  h i jo ,— J u l io .

Ju n io ,  1871.
Por Jt copit,

VlHTOR IraFZO.

UN RECUERDO Y  UN SUSPIRO.

Al ciudadano Francisco Ferre r, con motivo de sn 
arlíciilo titulado «Los pescadores.»

I.

Ilt-rmDBO Bo eleva un buque 
que cam ina  á toda vela, 
rizando . n  aguda quilla 
las olas que  fiel le elevan,
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y  qu e  e n  columpio agradable sobre las ondas rieU ,

con am or le baUncean.
El ambiente de la  noche, que enam orados las besan.

cansado de su pelea. Recostado sobre un  mástil.
de l buque sobre cubierta.

e n  los p i lq u e s  de la s  velss, u n  jóven de negros ojos
que adornan su tez morena,

con ex trem a ligereza.
¡Qué preciosa está la noche. sn ardiente v ista  recrea.
qu é  tranquila  y  qué  serena! y  tr is te  baja los ojos

La luna  con sus fulgores absorto  de  tal belleza,

D. JULIAN ROMKA.

nublando so pora  frente 
una  nube de tristeza, 
que an te  su herm oso recuerdo 
baja el pobre la cabeza.
Vé con la  l a i ^  mirada 
que el pencamiento nos presta , 
un  gigan te  de granito 
que sobre todo sé  eleva; 
á  su  p ié  y  e n tre  la  b rum a  
m ira  un a  lla o a ra  inmensa 
tap isadade  verdora; 
m á a « e i 7 « i l a r i l M n

un grupo de  blancas casas, 
recostadas cual si fueran 
una banda de gaviotas 
que, cansadas ya , se  quedan 
un la  playa  contem plando 
e l m a r  donde e llas alientan; 
m ira  tam bién un  castillo 
que  recuerda la  Edad medía, 
minaretes, campanarios 
y  cúpu lasd e  la  iglesia 
que ¿B Vid naosr, la s  «nales 
ta l vez BU m u erte  no  vean;
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m ira  tam bién u n a  casa 

y un sitio que le recuerda 
su  adiós de  despedida, 

un beso y  una cadena 
entregada  cual recuerdo 

de un a  jóven hechicera

Mas por Gn se abreu .Ius ojos 
del jóven, y  ya  no observo 
más que apar.t(os marinos 
y un a  nave que navega 
dejando tras  si quebrada 
una puM y Manea csf-'ls.
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Y q1 marinero suspira,
Buspii» porque recuerda 
squc-I paÍBajo norido
y  aquella lejuna escena.
Y mira sin ilusiones
los peligros que le cercan; 
y piensa que ya su pueblo
i.'l valle que tanto aprecia 
y la casa de la playa, 
tal voz ya no vuelva á verías.
Y otra vez Ian2a  un suspiio 
que al pasar sus labios quema, 
y una incorrecta palabra
que el viento veloz se lleva.

II.

Entre tanto junto al mar, 
sentada sobre la arena, 
la inmensidad de loa maros 
con curiosidad observa 
comparando su infinito 
con sus ánsias y sus penas, 
una bellisima niba; 

y algo muy grato recuerda, 
pues en sus labios dibuja 
una sonrisa bechicera, 
y contemplando una choza 
que á su mismo lado asienta, 
y que las olas le anullan 
y ImmildeBSU planta besan, 
siente que su corazón 
palpita con violencia; 
el ambiente de la noche 
r^ita su cabellera, 
y  una palabra bendita 
hasta los oídos llega, 
palabra que su esperanza 
tras las dudas acrecienta, 
y que el viento se la trajo 
entre sus pliegues envuelta.

J .  IJUTELLA CaIIüONELC.

CUENTOS POPULARES.

Lna bija del pueblo.

Cárm en deb ía  su c u m b ir  y  sucum bió : de la  noche ó  

la  m a ñ a n a  desapareció de  la  fáb rica  y  de  su  casa, su s ­
trayéndose  á  las  m irad as  de  todo el m undo . No h ab ia  
ten ido  va lo r  p a ra  confiar á  s u  m ad re  el secreto de su 
d e sh o n ra , y  a l d e sap a rece r  de  la  casa m a te rn a  habías 
creído dispensada de iodo con de ja r en  ella  c ie rta  can ­
t id a d  de  dinero, con la  cual, á  s u ju ic io ,  h ab ia  hecho  la 

fe lic idad  de s u  m ad re  con tribuyendo  a l restab lec im ien ­
to  de  su  salud .

Como al naismo tiem po desapareciera  la  vieja, y  co­
m o a lg u n o s  se  h u b ie ra n  fijado e n  ciertos detalles a n te ­
rio res á  aque l acto, todo é l m undo convino e n  l a  verdad 
de l hecho, esta llando  de a q u í la  tem pestad  de in su lto s

y  de  in ju r ia s  q ue  s iem pre cae en  casos ta les  sobre la 
víctim a.

linfelices anatem atizado res  de Cánnenl No ve ian  en 
el delito  m ás  que el delito  m ism o, s in  te n e r  p a ra  nada  
en cuen ta  e l cómo n i po r qué lo h ab ia  cometido. No 
v e ian  qu e  la  causa  p rin c ip a l de  la  desm oralización de 
abajo  se e n c u e n tra  arriba ,  donde la  in t i-l io e n c ia  y  el 
DINERO, poderosos en em igos del pobre cuando  en e l m al 
se em plean , caen desp iadadam en te  s o b re j la  ig n o r a n c ia  

y  la  MISERIA, desarro llando  el v ic io  y  l a  p r o s t it u c ió n  en 
BU m ás  asom brosa  fecundidad.

Las declam aciones de  la  sociedad con tra  cua lquie ra  
de  los v icios que-trab a jan  á  las m uched u m b res  nos h a ­
cen  e l m ism o efecto q ue  la s  recrim inac iones q ue  á  si 
propio se d ir ig ie ra  e l d isipado r que, despuea de  haber 
b arrenado  s u  ex is tenc ia  en  la  c ráp u la  de bacanales in ­
m u n d as , se rebe la ra  con tra  las  enferm edades á  que su 
d esenfreno  le h u b ie ra  conducido , enojándose con tra  uno 
de su s  m iem bros a l ver ap arecer en  él la  g a n g re n a .. .

Pero  dejem os á  u n  lado  tr is te s  consideraciones, que 
po r o tra  p a r te  nos desv ian  de  nuestro  propósito, y  con ­
tinuem os n a rra n d o  la  t r is te  h is to r ia  de  Cárm en.

A  la  desaparic ión  de Cárm en s igu ió  la  desesperación 
de E duardo . E l desencanto  y  la  a m a rg u ra  de  nuestro  
jó v en  fueron  terrib les; m as  como los su icid ios po r amor, 
con  ra ra s  excepciones, no  pertenecen  á  este siglo, 
E duardo , pasados los prim eros in s tan te s  de  n a tu ra l a r ­

rebato , fué calm ando poco á poco la  fiebre de  su  p a ­
sión, concluyendo por res ignarse , filosóficamente, con su 
suerte , g u ia n d o  su s  pasos po r nuevos derro teros q ue  á 
su  v is ta  p re sen tab an  los encan tos  del m undo, g u a rd a n ­
do  en  su m en te  y  en  su  corazón u n a  g lac ia l  iro n ía  del 
p roceder de  Cármen.

A nues tro  ju ic io , E duardo  h a b ía  com prendido la  v i ­
d a  ta l  com o ella  es, y  ten ia  u n  tem ple  de  án im o  á  p ro ­
pósito p a ra  n a v e g a r  en los procelosos m ares  de este 
p icaro  m undo.

L a  tran sic ió n  que e n  la  ex is tenc ia  de C árm en se h a ­
b ia  operado no  podía  ser m ás  v io len ta . E lev ad a  desde 
la  condición m ás  h u m ild e  al m ás alto  ra n g o ,  p o r  lo que 
h ace  a l órden  m a te r ia l ,  h a b ia  m o ra lm en te  descendido 
a l  m ás  profundo ab ism o de la  abyección , por lo cua l la 
pe r tu rb ac ió n  de sus  sen tidos e ra  ta n  g ra n d e ,  q ue  n i  s i­
q u ie ra  sab ia  d a rse  cuen ta  de  lo  que la  acontecía .

E n  ese estado  de a ton ía , q ue  tan to  se parece a l  id io ­
tism o, pasó cua tro  m eses en cerrada  en  u n a  casa de la  
so li ta ria  calle de  N., acom pañada  ún icam en te  de  la  v ie ja  
q ue  tan to  bien  la  h a b ia  proporcionado , recib iendo  to ­
das  las  noches u n a  la rg a  v is ita  de  D. Telesforo.

Pero  como este  no  podía  se r  en  m an e ra  a lg u n a  el 
estado no rm a l de  u n a  c r ia tu ra , y  m uch o  m énos e l de 
u n a  m u je r  jóv en , Cárm en s in tió  vivos deseos de  ver 
n u ev am en te  e l m undo, con tan to  m ás  m otivo  cuan to  
q ue  e lla  c re ia  poder b r i l la r  en  él como u n a  de  tan ta s  
personas favorecidas po r la  fo rtuna .

F u n d a b a  es ta  idea  en  la  posesión del lujo. Creía 
cándidam en te  q ue  s u  trasform acion  h a b ia  sido com ple­
ta ,  y  soñaba, bajo este supuesto, u n  m u ndo  de placeres.

Francisco Flores y GAncU.
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D. JULIAN ROMEA.

Constantea en nues tro  propósito de ofrecer en  la s  co­
lu m n as  de La InusTnACiON los re tra to s  de los hom bres 
m ás em inen tes  en a rtes, le tras y  ciencias, publicam os 
hoy e l del em inen te  ac to r D. Ju l iá n  Rom ea, e l p rim ero  
de nuestro s  a r tis ta s  d ram áticos, a rreba tado  a l  te a tro  y 
á  sus' num erosos adm irado res  e l 10 de A gosto de 1868, 
deapues de u n a  la rg a  y  penosa enferm edad.

L n  célebre escrito r h a  dicho, y  nosotros repetim os 
hoy, q ue  la  vida de  D. Ju l iá n  R om ea fué u n a  con tin u a ­
da  série de  éx itos y  de calu rosas  ovaciones.

Su ta len to  dió n u e v a  v id a  á  las  p roducciones de  n ues­
tros m ás  célebres escritores, c reando  tipos adm irab les

.AGRICULTURA.

1.

Creemos hacer u n  servicio á  nues tra  p a tr ia  llam ando 
la  a tención  de n u estro s  conciudadanos sobre la  aflictiva 
situación  e n  que n u e s tra  ag r ic u l tu ra  se  en cuen tra .

¿Qué necesitan  los ag ricu lto res  de nuestro  pais?
Sin e n tra r  en  u n  exám en  m inucioso  de  sus  necesi­

dades, apun ta rem o s  solo las  m ás  princ ipa les . Necesi­
ta n  que los tribu tos  que p a g a n  á  la  nac ión  estén equili­
brados con los p roductos q ue  les rín d én  sus  t ie rras , ó 
m e jo r dicho, necesitan  qu e  los g ran d es  te rren as  que hoy 
n ad a  p ro d u cen  (porque son eriales) se conviertan , á  im ­
pulso de u n  activo é in te lig en te  traba jo , en  fecundos 
veneros de la  riqu eza  p ú b l ic a ,  au m en tan d o  p o r  este 
medio el m ayor núm ero  de productores, q ue  h a r ía  des ­
aparecer u n a  g ra n  pa r te  de esos séres parásitos  que, so­
ñando  con u n  em pleo  del Estado, acuden  de todas par­
tes á  form ar u n  núc leo  de v ag ab u n d o s  en  este  centro 
de inm ora lidad  que se llam a córte.

Necesitan loa ag ricu lto re s  recu rsos  p a ra  m ejo rar sus 
tie rras , p a ra  e laborar con m ás p ro n titu d  y  m énos coate 
sus caldos, p a ra  reform ar sus  casas de labor, p a ra  a u ­
m en ta r  el núm ero  de sus ganados, sacando  de estos el 
producto de que son susceptibles; n ecesitan , en  fin, en 
todas sus  operaciones in troduc ir los ade lan tos  que cons­
t i tuyen  las  ú ltim as  conquistas de la  c iencia  y  del arte .

E l p a ís  á  su  vez n ecesita  que lo s ' cap ita les  se  ap li ­
qu en  en  g ra n  escala  a l increm ento  g en e ra l é ilustrado  de 
la  a g r ic u ltu ra ,  ensanchándo le  en  toda la  to ta lidad  de la  
ex tensión  de E spaña: pero basado, no  en  ia  ru tin a ,  sino 
en  e! conocim iento quím ico  de las  t ie rras , en su  a p ro ­
vecham iento  m ás útil; necesitan  adem ás q ue  sus ríos se 
ap liquen  á  la s  necesidades de la  a g r ic u ltu ra ,  se can a li ­
cen en u n a s  p a rtes , se v a r íen  de cálice en 'o tras , se 
aprovechen  en  todas de  la  m ejor m an e ra  posible; n ece ­
s itan  que k  los fe rro -ca rr ile s  se u n a n  cuan to  an te s  los 
cam inos vecinales, s in  los cuales aquellos son á  veces 
m ás perjud iciales q ue  provechosos.

P ero  todas estas obras, que cam biarían  rad ica lm en ­
te  la  an g u s tio sa  s ituación  en  q u é  n u estro s  pueblos r u ­
ra les  se en cu en tran , ¿serán posibles dentro  del sistem a 
monárquico?

F ác ilm en te  podrem os p ro b a r  á  nuestro s  ag r icu lto res  
lo poco que pueden  esperar de ese  s is tem a monárquico  
cen lra liiador, causa prim ord ia l de s u  ig n o ra n c ia  y  su 
m iseria .

Si á  los ciento vein te  m il hom bres qu e  e l gob ie rno  
a r re b a ta  á  la  a g r ic u l tu ra  pa ra  convertirlos en  m á q u i ­
nas  de m a ta r ,  añadim os la  fabulosa cifra  de caba llo s  y  
m u ía s  q ue  separados del traba jo  del cam po se enc ie rran  
en  los cuarte les  sin m ás objeto q ue  a u m en ta r  los m e ­
dios de  destrucción; si á  la  c ifra  de  cuatrocientos m illo ­
nes  anuales, á qu e  asciende e l coste de  esta innecesario  
e jército  p e rm anen te , aum entam os ' el p roducto  q ue  po r 
su  traba jo  podrían  repo rta r a l  país todos estos e lem en ­
tos, tend rem os justificado  e l a traso  y  decadencia  de 
nu e s tra  a g r ic u ltu ra .

No es m énos c ierto  tam poco  que, d a d a  la  s ituación  
ac tu a l de nuestro  sis tem a económico, p róxim os á  la  
bancaro ta , h a y  qu e  re n u n c ia r  á  la  creación  de Sancos  
agrícolas, ten iendo  los labradores  que v iv ir  á  m erced  de 
los u su reros  ó prestam istas .

E l gob ie rno  acap a ra , ofreciendo u n  excesivo precio 
a l  cap ita l,  todo el n um erario ; l a  a n g u s tio sa  s ituación  
de  la  H ac ienda  o b liga  á  sus  ad m in is trado res  á  co n tra ­
ta r  em préstitos  p a ra  cu b rir  su  défic it, ofreciendo  a l  c a ­
p ita l  u n  in terés de  qu ince  po r c iento. Y cuando  esto 
hace el Estado, ¿qué tiene de ex traño  que e l lab rado r 
p ag u e  k  veces h a s ta  u n  c in cu en ta  po r c iento el cap ita l 
que n ecesita  pa ra  los gastos  de la  recolección?

No desconocemos tam poco la  necesidad  en  q ue  n u es ­
tros ag ricu lto re s  se en cu en tran  de  desperta r de  esa  in ­
do lenc ia  q ue  los ab ru m a , y  desechando la  ru t in a  á  que 
catán  en tregados, adop ten  la s  m ejoras qu e  la  ciencia  
aconseja. Inneg ab le s  son los ade lan tos  qu e  en  a g r ic u l ­
tu r a  h a n  hecho en  lo qu e  v a  de s ig lo  todos los p a íse s  de 
E uropa; recorriéndolos se ve rá  que h a n  abandonado  el 
sis tem a p erjud ic ia l de barbechos, reem plazándolos por 
e l beneficioso s istem a de prados a rtific ia les; p o r  do 
qu ie ra , e n  los prados, e n  los lin d es  de los cam pos y  b as ­
ta  e n  los cam inos se m u ltip lican  los p lan tíos  de árboles 
de todas clases, q ue  purificando  la  a tm ósfera  d u ran te  el 
estío, au m e n ta n  las  leñas  p a ra  te m p la r  los r ig o res  del 
in v ie rno . C uando vem os e n  los países  ex tran je ros estoa 
fabulosos re su ltados de  la  a g r ic u l tu ra ,  nos p re g u n ta ­
mos: ¿qué m edios se h a n  em pleado en  aque llas  naciones 
p a ra  ob tenerlos? M uy sencillos y  fáciles de  poner e n  e je ­
cución, pues h a n  sido los sigu ien tes;

1.“ C ircunscrib ir  el cu ltivo  de  cereales k  m énos de 
la  m itad  de terreno  que an te s  ocupaba, sin  d ism in u ir  
po r eso, an te s  au m en tan d o  sus  cosechas.

2.” S u s titu ir  á  este cu ltivo  de  barbechos e l de  prados 
n a tu ra le s  y  artificiales.

3.* D ism inu ir en  g ra n  parte  los enseres y  g asto s  de 
labor, valiéndose dé la s  m áqu inas  a g r íco la s  m odernas: 
hacer, á  íavor de  la  g r a n  can tidad  de  g anados que en  
verano  se ceban en  los prados y  en  in v ie rno  con los 
g ran d es  productos que se sacan  de  ellos, enorm es m a ­
sas de estiércoles con q ue  a b o n a r  aquellas t ie rras , de 
las  qu e  se  saca u n  produc to  tre s  ó cuatro  veces m ayor 
del q ue  an tes  se  recog ía , y  esto cou dos te rceras  par te s  
de g asto  y  no tab les v en ta ja s  pa ra  los ganados.

4." E s tu d ia r  los m edios de sacar todo^ell^iroducto de 
que  son  suscep tib les  los gan ad o s , con especialidad  el
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vacuno, desechando en  cuan to  sea posible e l g an ad o  
m u la r  po r costoso é im productivo.

5.® U tiliza r p a ra  la  p lan tac ió n  de  arbo lados cu an to  
terreno  sea  posible.

Hé aq u í todo el secreto del sis tem a ag ríco la  puesto 
en p rác tica  en  el ex tran je ro  con ta n  felices resu ltados.

L a h is to ria  de todos los pueblos dei m u ndo  nos de­
m ues tra  has ta  q ué  pun to  puede ser feliz ó desastrosa la  
in fluencia  que en- la  a g r ic u l tu ra  de u n  pa ís  pueden  

e je rcer su s  leyes é in stituc iones c iviles y  po líticas. La 
constitución  del E.stado puede se r  favorable ó desfavo­
rab le  á  ia  a g r ic u l tu ra ,  s e g ú n  lo m ás ó m énos equ ita ti ­
vam en te  rep a rtid a s  que se hallen  en tre  las d iferentes 
ciases de  c iudadanos las cargas  públicas, y  la  m ás  ó 
m énos la ti tu d  que dé  á  la  lib e rtad  de  la s  personas, de 
las  c iencias  y  de la  prensa . ¿Qué puede esperar hoy la  
clase ag ricu lto ra , cuando a l  tra ta rse  de  las  economías 
se c a s tig a  a l p resupuesto  de Fom ento , único porvenir 
de n u e s tra  pa tria?

Se ju z g a  por la  m ayoría  de  nuestro s  ag r icu lto res  q ue  
no  es n ecesaria  la  in te lig en c ia  pa ra  d i r ig ir  las  labores 
del cam po, sujetándose ú n icam en te  á  la  ru t in a  seg u id a  
por sus  antepasados; este  lam en tab le  e rro r co n tribuye  
a l  a traso  en  que la  a g r ic u l tu ra  fe  encuen tra ; la  m ayor 
p arte  de  los labradores  se a fanan  por a d q u ir ir  terrenos, 
em peñándose m uch as  veces por adquirirlos, s in  ten e r  
p resen te  que á  proporciou de  la  tie rra  que h a n  de explo ­
ta r  se p recisa  u n  cap ita l d isponib le  p a ra  ob tener benefi­
cios, pues de  lo contrario  la m in a  es segu ra ; p a ra  e l buen  
empleo de este cap ita l  conviene asim ism o no  d esperd i­
c iar n i  las  pequeñas g a n a n c ia s  n i  las  pequeñas econo­
m ías, su p rim ir  todo g asto  inú til ,  d e ja r  lo m ónos posible 
ocioso e l cap ita l, de m an e ra  que á  loa p agos precedan  
los ingresos, á  fin de p a g a r  a l contado, no  ten iendo  que 
recu rr ir  a l crédito.

II.

La ag r ic u l tu ra  puede  d iv id irse  en  g ran d es  y  p eque ­
ños cu ltivos, siendo  d is tin ta  la  m arch a  q ue  h a  de se­
g u ir s e  en  uno  ú  o tro  caso.

En los g ran d es  cultivos pueden  aprovecharse con  re ­
su ltado  los servicios de las  m áqu inas de vapor; m ás  de 
u n  sig lo  hace que la  In g la te rra , esa  nac ión  industria l,  
v iene ocupándose en  em plear como fuerza m o triz  el va ­
po r en  las  operaciones de  la  lab ranza ; g ran d es  d ificulta- 
de sse  h a n  presentado; p e ro h o y y a ,  el arado-de vapor, que 
se consideraba  como u n a  u top ia , es u n  hecho  práctico; 
m uchas son hoy  las m áq u in as  q ue  pueden  adoptarse  en 
los g ra n d e s  cu ltivos y  cuyo  coste es u n  cap ita l  repro ­
ductivo  po r los hom bres y  gan ad o s  q u e  s u  traba jo  am i­
nora; ind icarem os lig e ram en te  los nom bres de la s  m á­
qu inas  m ás  conocidas, dejando  su  descripción p a ra  otro 
lu g a r .  Arados de Easom es, de H ow ard y  de  H ovnsby, 
arado  pa ta te ro  y  aporeador (puede em júearae en  peque­
ños cultivos), escarificadores, azadas m ecánicas, g r a ­
das, ex tirpadores y  ra s tra s  de cadena , rod illos de  Cam ­

b rid g e ,  deaterronadores de  Coleman, sem bradoras  de 
m uescas y  de ca rre tilla ,  sem bradoras de  S m ith  pa ra  

s iem bra  á  voleo, sem bradora  española  de  M artínez Lo/- 
pez, segadoras  ing le sa s  y  francesas, eu  las ú lt im as  el 
en gav illado  hecho m ecán icam en te , tr illado ras  y  aven - 

íadu ras , c u ta -p a ja s ,  corto-xaices, quebran tadoree,

aplastadores, cocinas de vapor, m olinos harineros , m a n ­
tequeras y  otros ap a ra to s  ú tiles  y  diversos, deb iendo  
aconsejar á  n u estro s  ag r icu lto res  p re fie ran  el em pleo  
del h ie rro  p a ra  todos los enseres  ap licab les á  los tra b a ­
jo s  de  la  a g r icu ltu ra .

Sacar de l a  tie r ra  la  m ayor sum a de p ro ductos  de la  
m an e ra  m ás  perfecta  y  económ ica posible, ó e n  otros 
té rm inos, p roducir m ucho , bueno  y  b a ra to ,  t a l  es el 
p roblem a del ag r icu lto r; los agente.s que co n tr ib u y en  á 

la  producción  ag ríco la  son los unos m tu r a le t ,  como la 
t ierra  y  el clima-, los o tros a rtific ia les, com o son el Ira -  
H jo  y  e l capital-, en la  ju s ta  proporción de  estos a g e n ­
tes es triba  la  b u e n a  resolución del p roblem a.

Siendo, pues, la  tierra  u n a  de las  fuerzas  q ue  con ­
cu rren  á  la  producción  ag ríco la , su  im p o rtanc ia  es m a ­
nifiesta; la  t ierra  es e l m ed io  en  q ue  se d e sa rro lla n  las  
ra íces de la s  p lan tas , e l depósito de  su s tanc ias  n u tr i t i ­
vas; es, en  fin, la  hab itación , l a  p a tr ia  de la s  p lan tas; 
po r ú ltim o, la  t ie rra  es e l p rin c ip a l e lem ento , la  base de 
toda explo tación  rura l; en  las  tie rra s  de  labor h a y  que 
ten e r  en  cuen ta  dos propiedades: su  potencia, q ue  la  for­
m an  propiedades físicas, y  su riq u e ta ,  que la  form an 
las  propiedades quím icas; la  p r im era  se m ejora  con las  
labores, la  seg u n d a  con  los abonos; e l estud io  de la s  la ­
bores con.siste en  h ace r  estas con e l m énos coste posible, 
y  de a q u i la  ap licación  de las  m áq u in as  de  ag r icu ltu ra ; 
en  las  sociedades p r im itivas  la  ag r ic u l tu ra  solo ten ia  
necesidad de em plear sencillos y  rú s tico s  in strum en tos , 
pues la  escasa población no  te n ia  g ra n d e s  necesidades; 
pero á  m edida  qu e  la  población a u m e n ta  crecen  las  n e ­
cesidades; las  m áq u in a s ,  su stitu y en d o  a l traba jo  del 
hom bre, v ienen  á ser u n a  necesidad , y  cuando las  viaa 
de com unicación  áum en ten  y  los cana le s  de rieg o  se 
co nstituyan , e l em pleo de las  m áq u in as  se rá  h a s ta  im -

Si, en  efecto, es u n a  v erdad  reconocida p o r  todos los 
econom istas y  agrónom os d is tin g u id o s , qu e  los s is te ­
m as  de cu ltivo  son u n a  ind icación  de l estado  social de 
u n  país, la  p rác tica  nos m an ifies ta  qu e  Ing la te rra , cuya 
ag r ic u ltu ra  está  a l n iv e l de las  a g r ic u l tu ra s  m ás  per­
feccionadas, es e l p a ís  m ás  ad e lan tado  de  Europa. Si 
h a s ta  hoy  h a n  sido desconocidas e n  n u es tro  p a ís  las 
ven ta jas  que ofrece e l v a r ia r  del sis tem a ag ríco la  se­
g u id o  hoy, se opera  u n a  favorab le  reacción  en favor de 
la  ciencia  ag ríco la , se no ta  c ie rtam en te  en tre  ios p ro p ie ­
tarios y  lab rado res  u n  deseo de in tro d u c ir  en  sus  h a ­
ciendas las m ejoras rec lam adas po r la  ciencia, em p lean ­
do y a  loa in stru m en to s  perfeccionados, y  este  m ovi­
m iento  nos den o ta  que la  a g r ic u l tu ra  española  desp ie rta  
de s u  pro longado  le ta rgo  en tran d o  en  u n a  n u e v a  e r a  de 
progreso; y  como e sta  es la  base in ic a  de n u e s tr a  riq u e ­
za, podrem os au m e n ta r  no tab lem ente n u e s tr a  exporta ­
ción si logram os m ejo rar la  clase de p roductos.

Por n u e s tra  parte , obreros hum ild es  del progreso, 
contribu irem os e n  cuanto  posible no s  sea , dando á  co­
nocer po r m edio  de  la  publicación  la s  m ejoras y  a d e lan ­
tos de la  a g r icu ltu ra , ocupándonos con  a lg u n a  ex ten ­
sión de la  parte  de a rbo ricu ltu ra , t a n  olv idada de n u e s ­
tros labradores y  que tan to s  b ienes  podría  su m in is tra r le s  
s i ded icasen  u n a  peq u eñ a  pa r te  de su  ac tiv idad  á  exp lo ­
ta r  es ta  desconocida riqueza.

Faro V
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Una niiava j  tríaliaima desgracia túnemos que participará  nu e s ­
tro s  estimados lectores. Vicento G aliana ha sucum bido en lo 
m ejor do su vida y  cuando sus servicios y  su en tereza  e ran  tan 
n ecetanoe  i  Dueeito partido .

Cemo individuode loa com ités, como com andante de la  Milicia, 
como represen tan te  y  diputado por Madrid, Vicente Galiana cum ­
plió  siem pre  sun deberes sin tem or y sin  (achn; aun recordumos 
su  mi^niriCA réplica al presuntuoso discurso del Sr. Sagost», y 
su retirada  de aquella  sen tina  de  vicios, que los calamares lla ­
m aban  GdrtflS españolas.

Loe que e n  vida tuvimoa ocasión de tratarle  y  de  estrechar 
su mano no podemos menos de recordar su  frase favorita, que en­
t re  nosotros llegó A adquirir cierta celebridad: Solo detto morirme, 
nos decía, y  la  m uerte  sin  duda escuchó sus deseos y  cortó  al 
hilo de su preciosa existencia.

El Angel de la  m uerte  bate sus negras a las  sobre el campo re ­
p u l í  cano; A Joarízti signe González Hernández; A este Modest-i 
Per.íi y Carolin.v Perez; después Salvochoa (padre), Rivera, y  ú l ­
tim am ente  Galiana.

¡Rr publícanos fe ’rrale»! ¡la vida de los quo se  consagran A im 
partido, se abrazan nrm em enlo  A su b andera  y  m ueren en la d e ­
fensa de sus principios es d ig tu  de ser imitada! Que nuestros h i­
jo* lo aprendan  y míe nosotros no o olvidem os jam as.

¡Ilerraanos! una  lig r im a  sobre  la  tum ba de nuestro  amigo y 
correligionario Vicente Galiana.

jLna lágrim as (le tos niic viven son el fresro rncin que hace 
reverdecer los laure les de los que m ueren!

La política, esa sirena que hoy nos a tra e  con su  melodioso 
canto, que nos siibyusa  y fascina luego con sus vítores y  a c la m a ­
ciones para encerram os m añana  en una  oscura cárcel ó arrojar­
nos A eztran jera  tierr.v; la  política, repelimos, vuelve A recobrar 
su perd ida  animación A medida que se aproxim a la hora  de la  lu ­
cha  e lec toral.

Nosotros, que , A fuer d e  adversarios leales, y  a u n  m ás como 
verdaderos republicanos, tenem os e l deber de decir a l  pais toda 
la  verdad, vamos A trascribir un párrafo de la  circular que e l go­
bierno  ha dirigido A los presidentes de las Audiencias a l objeto de 
que  protejan la  libertad d tltu fra g io . ( I ) '

«P inncm enle detñdido (el gobierno) A que  las próximas elec­
ciones se disüngan por la co m pleu  libertad  de sufragio...»

Cualquiera creería, al le er  e ste  páira to , que copiamos de  La  
Compeíeníí, que las elecciones iban  A ser cerdaderamenfe legales; 
pero m ás adelante encontram os la  s iguiente noticia, que  verda- 
de ram enle  no tiene precio: . , ,  , ,

nParece que  el gobierno b a  m andado re ti ra r  los delegados que 
el Sr. Burell. gobernador de Málaga, habia m andado A Anteque­
r a  y  otros pueblos de la  provincia con instruccion(?s para  la s  elec­
c io n es próximas.»

Pero esto no bastaba; e ra  preciso ir  m ás allA, y  esta ta rca  es­
taba  encom endada a l  hiroe de Tablada, a l  au tor de la célebre car­
ta  recomendimdo a l Sr. Bodriguez Moya para  diputado A Córles, y 
-vive Dios! que  la  ha desempeñado A satisfacción do todos.

En el discurso que  an te  ios electores del distrito  del Centro ha 
pronunciado e l Sr. Zorrilla, y  que tan tos plácemes ha m erecido á 
sus serei'dorss y  agradecidos, ha dicho en tre  o tras cosas, quo por 
c ierto  tampoco son verdad, lo que  sigue:

• No bai rá  un solo ciudadano que no sea respetado y  m anten i­
do en el libre ejercicio de sus derechos.»

foi negam os resueltam ente, Sr. Zorrillo, y  añadim os que vues­
tra  decantada leyalidod es una  farsa  inicua, una máscara con que 
pretendéis encubrir vuestros am años y  arbitrariedades, y  vamos 
a prohárosin.

Segnn nnticias que recibimos de  San Sebastian y  de  las cuales 
no es potible dudar, existen en aquella  c iudad varios c udadanos, 
e l  que m énos de  años, que h.m  nacido, se h a n  criado j  no han 
dormido ni ú n  solo dia fuera de la  población; pues bien, estos 
ciudadanos, ta n  solo por el cr.ive delito de  se r  republicanos, 
ro rreen  de  cédula «{«clora', l a  pidón y no los escuchan, la rec la ­
m an  y  se los üiega; una comisión sube  A ver a l gobernador y  el 
gobernador io iea lirapareeel se encoge de hombros, y  po r c ierto 
DO es do e x tra ñ a r , pues gobernadores como el de San  Sebastian 
y  rom o o tros varios nombrados por el Sr. Zorrilla, son dignos de 
ee>n situación cóm icn-trágiro-bufa.

Rn fin, y  para term inur: loan nuestros abonados el siguiente 
telegram a de nucsl o  correligionario Rebullid.!, y  tendrán lo ~  -

■Alc-iñis 18.— Director de t a  Igualdad. e d is -
tr ilM  influyoiido eleccionee como no hicieron delegados de Sa-.

gasto. Boy llega  A Valderrobles. Batán convocados m a ñ an a  todos 
ayuntam ien tos partido.— HtbuUida.»

Nos parece que  el cuadro de l u  nuevas elecciones es completo, 
y  por lo que A nosotros loca, no añadirem os ni una sola frase; el 
cuadro es tan elocuente que ac rncom iciu laporsl solo.

Nos parece que  la  vida ministerial do los radicales toca ya i  
BU térm ino: decimos esto porque A la  pptive actitud  que  doña 
V ictoria hn furmrdn, se une oí cansancio, el sentim iento y 1;i 
vergüenza dn D. Amadeo, expuesto por n uestras ciudades como 
u n  bicho raro , y  recibiendo desaires como el do Gijon, en que ha 
tenido que albergarse en la  casa  de ayuntam ien to  porque n ingún 
particular ha querido cederle la  suya.

Lucidos oaliln los radicales, y aun m ás lucida la  dinastía  de
D. Amadeo do Saboya.

Por e l m inisterio  de  U ltram ar se h a  publicado e l diKreto 
aprobando la  ley de 4 de Julio do 1870 sobre abolición de  la e s ­
clavitud.

Ya e ra  tiem po.

Parece  inm inente  un nuevo levantam iento carlista, y  la  ac ti­
tud do estoo. en N avarro m uy especialm ente, lo  prueba de  im a  
m aner.i clara: e l choque sangrien to  que  tuvo lu ga r en P am pton a  
en tre  republicanas y  carlistas, su  actitud insolente y  provocado 
ra  y las n o tx ia s  que llegan de bi fruntorn n avarra , en la  que  don 
Gárloa ha celebrado un a  im portante reunión con ios generales 
Rad.i, Elfo, Gnrnsn y Lizarraga; sus aprestos y  disposiciones, to ­
do, en Rn, indica un  próximo levantam iento, para el cual con­
viene mucho que lodos vivamos apercibidos.

Por su  parte los alfonsinos no dejan de conspirar; so habla de 
conciliAbuloa en Paria, en Bayona, e n  Sevilla y  en otros punios, 
y  la  actitud de  E l Diario Español, declarándose francam ente  anti- 
dÍDáslico, prueba, como dice La Epoca, la  ranccion que  aqui se 
viene operando.

Mucho cuidado, federales; vivamos alcrLi |y  dispuestos A le ­
van la r  y so s te n e rla  bandera republicana federal sobro todos y 
con tra  todos.

Al proyecto in icisdo por E l Correo M ilitar de reu íiar  las hojas 
de  los oficiales, y  a l c u al se  h a n  adherido m u ltitu d  de jefes, con­
testa E l Im parcia lea  los siguientes térm inos:

«Esa idea seria lo más inconveniente, lo m ás injusto y  In más 
desgraciailo, y  por lo mismo no so decretar.! y  m orirá en e l ol­
vido.»

De sobra sabiam es nosotros que no se decretaría, y  ero qu e  A 
los generales t-nparctültstoc Aferelo, Palacios, RIpotf, L ^ u n c ro , 
Carm ona y  o tros lea habia de se r  bien fácil oí probar fas san ­
g rien tas batallas, las reñidas escaram uzas y  los fieróicns hechos
de armas en que conquistaran sus onlonea ..........................
dad, im parcial colega?

Se h a  inaugurado en Lima una gran Exposición Nacional, digna 
de  figurar, por sus productosarCislicos é iiidustriales, al nivel de 
la s mejores do Europa.

Según noticias de Méjico, la  insurrección ha term inado; los 
generales in sú l ten lo s  Porfirio Diaz y Negrolo se han  acogido A la  
amnislia. Lerdo de Tejada ha co iu ld u iJo  un gobierno popular, 
presidido por Lafrngiia.

Según las últim as nolici.is. habían sido ejecutados tre s  m ise ­
rables, de los cuales dos eran  por desdicha españoles, directores 
do una asociación dosccuesIrooorM de  niños, ^ r  los que exigían

En Parm a so ban declarado en huelga  los hiladores de  seda, 
solicitondo un a um ento  de 30 céntim os diarios y  la  reducción A 
doce de fas catorce horas que  hoy tienen do trabajo.

E. Roantenoz-Soiis.

. Edilores propietarios, J .  Castxo y  CourxñU. 

Madrid: 1871.— Imp. da R. L akuos, calle de  la Gahesa, TI
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